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«tiSCRIPCIOV 

Coma carne ó pimentQn 
se admite la suscripción 
de todo el que tenga pasta, 
pues por UN MES solo basta 
CUATRO REALES de vellón, 

En la.proyincia, también 

Siíede leérseme si hay quien 
é adelantadas por cuenta, 

tres pesetas con cincuenta 
^ t f trimestre^... y está bien. 

Y el extranjero decente 

tue nos lleve á luengas tierras 
aré. UB DURO en plata ó perras 

por TRES MESES solamente. 

Esta advertencia aquí siento: 
quien no pague lo reviento. 

•>.>; 

COMlMCIOliVS 

Claramente lo pronuncio: 
el que remita un áhüncio 
ó mande un coitliünicfado • 
hará el PAGO ADELANTADO 
aunque sea mayor que elNuucio 

Pues .es un timo pesado 
que afecta á los intereses, 
el que después de insertado 
cualquier anuncio enviado 
nos conviertan en ingleses. 

Para evitar luego males 
y algún percance fao^sto . 
Béíiamente hemop dispuesto 
no dar los originales. 

Se dajtt tabones después; 
Placeta. d«I FINO, 3. 

• ^ 

Año I. 

'imt' 

Aqni ya se notaba un gran vacio 
que llena LA CAMPANA, 
que con juicio sereno, recto y frió 
viene á zurrarle á muchos la badana; 
que han hecho de Almería 
una mezquina y débil arropia 
que chupan con descuro ya inaudito 
mostrando sa osadía 
para saciar en ©j.̂ ';su apetito. 

y esplicado mfocjeto liso y llano 
y dicho ya loque mi numen piensa 
yo que gozo con ser muy caoipechano 
doy miterpa, pulida y blanca mar|o 
¿ mis demás colegas de la prensa^ 

.„ , Yo i iéde iiia.y uach«^ .'•;• \ - -
<. x^.3_ tras de tanto fantoche 

»*r' que luce por ahí su airoso porte 
*' y aunque algún vanidoso así se pique 

al lector no le importe 
lutí llevará un buen golpe de repique, 
pues se cifra mi anhelo 
en tener LA CAMPANA siempre al vuelo, 
con que asi el que sea maula que se aplique. 

Aquel que se enriquezca con la usura 
y llene de pavura 
por sus viles acciones á las gentes 
soportará mi enérgica censura 
la cual la haré tan dura 
que algiino va á perder... hasta los diontes. 

El político necio 
que á sü'pais contemple con desprecio 
creyendo el muy pedante 
que con torpes y locas pretensiones 
se muestra interesante 
y figura en la lista de gorrones 
de esa forma llenándose la panza, 
lucrándose de un modo ruin y bajo... 
contra ese siempre pediré venganza 
y ardiendo en ira agitaré el badajo. 

Y contra el acto feo, contra el chanchullo 
contra quien tome lo que no sea suyo 
y nos dé la gran lata 
llevando por doquier tristeza y duelo... 
quien meta así la pata 
ese verá que se Ifi toma el pelo; 
porque es lo que yo digo 
y mi opinión confirma mucha gente, 
el que de la nobleza no es am'go 
estando en pugna con lo que es decente 
y astuto se desliza 
y con cinismo sin igual da cova, 
ese está det^éando una paliza 
y que aXcutisXe limpien coala escoba. 

Aqui también consigno 
que al formar en las filas de la preíisa 
aaró tan solo á luz lo que sea digno 
de una justa y legitima defensa, 
sin lanzar un insulto, 
ni epítetos groseros, 
ni frases de tan grande y feo bulto 
qu&nó caben én plumas ni tinteros; 
es'g^pftBde la misión del periodista 
y esto pronto lector; salta á la vista: 

La íéensa es el' crií&l dond«' se funden 
las ideas modernas 
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y algunos por desgracia la confunden 
con un trapecio, para echar las piernas 
por alto, de una forma descarada, 
para vengar furiosos sus rencores 
y... pena da decirlo, si,señores, 
la prensa que es así, ni es tal ni nada. 

Mi critica será cual la canela, 
por algo fui á la escuela, 
tan picante, tan dulce y tan sabrosa, 
sin aescenderá pujas de plazuela, 
ni recurrir á la insolencia odiosa; 
pues todo mi afanes que LACXMPANA 
nunca cometa eensurables yerros, 
que disipe la atmósfera maí sana* 
y de ganancia deje^muchos perros. 

El argumento es'claro, bien sencillo 
y comprensible para el mas profftio... 
se encuentra por desgracia, mi boístllo 
maB liso que la, f»i>itim-(l» la ia»««t(M».— 
y yo salgo pardiez, 
por que es sabida vuestra esplendidez 
y la casa tiráis por la ventana » 
y hay corazones tan caritativos... 
¡que habrá quien se suscriba á LA CAMPANA ) 
por el gustazo de pagar recibos! í 
. Y, pues que llego á tan curioso punto, ^ 

¡que vengan á millares suscripciones, 
que es lo mas culminante del asunto! 

M Campanero. 

LO DE CUBA 
La insurrección de Cuba,con el aplazomien-

to de las elecciones, los exposiciones y certé-
ménes que se proyectan en el Circulo fc.itern-
rio y los granos que con sus picores y demfis 
atroctivosanuuciun que el verano está en puer. 
in, ha sido lo bnstaule para preocupar lo aten­
ción \ poner de relieve á los sftbios y ft los se ­
ñoritos calaveras que lucen é la fardel m u n ­
do los exiragos en Ifl propia de sus diversas 
aventuras amorosas. _ . , , 

Muchos creian que lo de lo tierra de la gua­
yaba los machetes y los vómitos iba ó dar juei 
go y á proporcionar emociones fuertes, pero 
por fortuna lodo se hó quedado reducido ó qué 
los no tu rales de aquel pais han cantado una 
guaracha al ver como se ha enriquecido ulU 
tanto írtí¿«síriaí enviado por el gobieuno para 
lucrarse con el mismo descaro que cualquier 
comeiciante de comestibles mjsliftca y mermo 
los géneros que expende, déndonos, por ©jem-
plo,en vez de azúcar jaboncillo de sastre ó tie­
rra de llmpiArbelories. • 

Las escenas de senUmentalisnjo por mor 
de que tuviéramos que ir allí á batirnos el co­
bre y á ponernos morenos, han menudeado y 
muchos que tiemblan ante las reformas de Ga-
mmo ó un agente de orden público, y que 
nósábe^n aun quien fué Colón, han salido por 
esos calles furiosos y demostrando á los t rnn -
seanteá é puñelJizOsi/í cambio dé algtínós gol-» 
peSjla necesidad de ir olH de volnntSriós á <Jüd 
nos cnliorren en suelo O:Í CÍ icáuo. 

—•Nada.Melllona—decía un oÓ¥Ípá'.iiú htio-
rado—vas ha hacerme una bplsti pora los uten­
silios de encender y á dar rae un rizo 4^ tu p^elo 
que mane na parto. 

—¿Donde, Lisardot-r-r«spondió la tnucha-
cha azorada y presa de la maypr ¡ncerlidum-

—;A. Cubo, á morir por lo patria/E^toy de­
cidido y ni tus atractivos ni el caftirip aue tu 
madre me regaló el dio de mi santo, rn'en^pAn 
desii^lir de una resolución que es irrevocable. 

—No puede ser,lu no tienes valor para eso, 
eres tnuy joven, estés propuesto pora concejal 
y nhorn quQ godrós ser íeiíz luciendo tu talen­
to on algo más que déscifi-ftf'choradas y aspi- # 
rondo al premio que díin por unas coplas an ©I 
.i^leneo eŝ  una tONjĵ í̂d ii;(e ten lejos & que te 
den anos colential^Íl> le estropee un negro. 

—¡Las calenlurasIlEsas si son fAcilesy temi- ^ 
bles y dejan al mas fuerte ton debilítalo como 
el cerebro de un hacendista de ülítírMtíh0fo,pa-
ro en cuanto á que los natur-aleis d e - E p h a p ^ -
den zurrarme, no hay temor |>oi*qtie* ha eu^p-
yado las fuerzas con mi cociniírB y si bien ma 
hizo un chichón también ai Verdad que estuvo 
en un tris no la ahogara y qu^ In h i c ^ p ^ o z o s 
el retrato de su esposó qü'eell&'^fifíte'eiVgran 
estima por que nunqu|^iniirió, ^ i^i .quiera^de 
Pamplona y sabia fsbncer pon-deludo y í|iilpn 
era el hijo de Guzman el Bueno, y cuando con 
ella que es bastante fea y vieja he salido ven­
cedor, dimé tú si cou mas^ f a c i l i t é - uo fodria 
salir airoso con los que poMener la nreyotlA la 
piel como el betún creen que M \ «« ' 6 dar pis­
to asusláudOnos y prfvfiriqóAbs d i íé»%¿jifi*de 
tabaco. 

Este joven como olros,ha procurado chillar 
mucho para no udelunlar und.é y t a ñ e r e n el 
trance á sus amigos de rogarle unos veces con 
súplicas y otras con el bastón que no nos aban­
done por'la tierra cubana. . 

El amor patrio ha hecho explosión en los 
corazones sensibles ^.^n los maridos que hur­
tos de su consorte hait visto la ocasión propi­
cia para fjbrarse de esta y eoowi^ttlf 6 «osle-
ner la integridad neeianal. , i 

—¡Esos de Cubo son unos; nécÍQS.'-r*di©4* 
su familia tín inventor de pnstillss p a r a l e l o s 
y autor de unas décimas al dofe de Mayo.— 
Quieren di?rse importancia dieiéíído quQ los 
explotan y esclavizan por que allf han ido mu­
chos empleados españoles con nlp»«rgates y al 
poco tiempo le ban enviado ua altilér de 'Cipír-
bato á su yerno y uno tnanlelela y un cní6rt 
de higos ó su mujer, y lodo con el producto de 
su Iroboid^como Pérez, aquel chico imi^g^apo 
que padecía de juanetes y después fud, (i>pu.U-
doy hasta hizo una fortuna da quince é vían­
te mil duros én América y se quedd con»o un 
contribuyente dé resultad de ta fiebre ama* 

—Yo ho cOrin/co A Ins cnf>h'̂ titíe'í- '̂ítí'.í?ln es­
poso—pero deben aer muy ÍUIÍS. y amigos d» 

•.,u. 
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pocas palabras, .porque recordarás .iquelln se­
ñora habanera que trotamos el verano p!if?.'ido, 
que fumaba como un carrero, y que tenia los 
dientes tan negros y grandes como una piza­
rra y era tan horrorosa que los niños se asus-
(aba^n-citóndo^preteadia acariciarlos. 

—Si, tienen un aspecto repuisi >o, y cunn-
4 0 en la pasada insurrección cogiíui un pri­
sionero su mayor satisfacción y plocer «-ra col­
garle de los pías, con lo cabeza hacia el suelo, 
y.apalearlo oomo uno zalaa hasta d*rle muer-

• .la, contenláíidose luego con li.ioerie cosqui­
llas y pellizcarle las n.irices p'ira convoiicerse 
que habian realizado sus propósil«»s. 

—Se me orispa« los uei'vios solo de oírlo y 
y si cnyeían por mis tnnnios.... ¡se «viabaul Ya 
sabes como araño cuando estoy furioso. 

—¡Por desgracio lo tengo expei-imentado y 
aun recuerdo el dio que dejamos sir comer la 
cotorra por comprar árnica para curarme de 
tus CHHCIOSIJ pero descuida, hermoso, que es­
toy decidido a apoyar en el continente ameri­
cano nuestros derechos, á ver si no se burlan 
de nosolros,y ya el boticario de la esquina, un 
socer^dote qiie ahorcó los ahitos y yo estamos 
decididos á ha cér valer en Cuba eí arrojo y la 
valentía de la nación española. 

Y asi por este estilo son los debates susci-
¡lodos y mu-chos que en sus cusas apalean á 
sus hijos, se complacen en desollar al prógi-
mo y no pagan al sastre, con esta cuestión so 
han puesto melancólicos y han perdido el ape­
tito y quien les fie. 

Bien mirmio les cubanos nos Ton á dar 
.muchos disgustos y merecen una represión 
enéfgica suS desmanes, pero la explotación 
odiosa y rí'pngnante de que aquel país viene 
siendo objeto por diversos politiquillos, ha si 
do causo de .esta asonadn y de lasque en lo su­
cesivo sobveveugan, pues por desgracia no se­
rá IB úUitna. 

Hasta hay quien se froto los manos de gus­
te, porque es' lo que ya piensan -'íirios; 

-^)Ya que allí no queda otra coso, nos be-
áber^raos la coñaJ 

Jcaé G. de Tovar, 

LA CAMPANA 

laprensa me adula, me mima el casero. 
Yo tengo.... 

—Tu tienes un rio de ora; 
tu Cobras derechos que son un tesoro; 

¡tu tienes dinero! 

A. PRIETO. 

IOS POETAS 
I^De nuestra colaboración particular) 

Yo soT • ! |:oeíla de aliento gigante 
<qas ímpniae á sus obras artístico sello; 
yo ligo la senda de Homero 7 del Dante, 
jo«sp i ro i la gloria, ¡dejadme que cante! 

¡yo canto lo liello! 

Yo tiemblo de gozo si el aura suspira; 
m» embriaga el silencio que duerme en las frondas; 
la gloria me alienta, lo grande me inspira; 
mis ansias éodtilzo pulsando mi lira, 

{mis penas son hondas! 

Yo sigo un sendero de acerbos dolores 
de espinas sembrado; tras él imasino 

3ae existe un palacio pintado de llores 
, onde hayan su troQo los granaos cantores.... 

¡allá me encamino! 

Yo soy él poeta que, henchido de panas, 
errante del mundo los páramos cruza; 
yo tengo..., 

-^So sig'as: tn tienes melenas; 
tu sientes nostalgia» de almuerzos y cenas, 

¡ttt tienes.... Í'«Í:«««1 

I I : " 
Yo soy Un {loeta de hinchadas mofletes 

por cuatro envidiosos con saña zaherido; 
' yo hilvano zarzuelas en tres periquetes; 

•fo! escribo revistas, yo arreglo i uguetes; 
¡yo soy aplaumdo! 

. , Por lili en los t^eatros se riñen bátallas; 

S QTi¡ú s9amoún&l& (ienté morena-, 
él éxito justo se rompen las vallas; 

las tilles por horas, cúhievtsia'Ae mallas, 
" nie sacan á escena. 

En largas estrofas con ripios sugetas, 
los chistes ágenos copiar es mi sino. 
En ciertas maifsiones de plata repletas . 
se cobran trimestres de muchas pesetas.... 

¡allá mf encaminol 

Críticos de Levante 

Es objeto de entusiastas elogios el crítico Car­
tagenero que bajo el pseudónimo de Ri-M-ki se 
dá á luz en uno de los periódicos de aquella plaza 
fuerte. 

Su primer ataque lo dirige (según se cuenta) 
contra un revistero del periódico Bl Sur de Espa­
ña de esta localidad,que ha llevado su osadía has­
ta el estremo de encomiar con verdadero amore á 
ios artistas de la compañía de opereta Francés-
«hini. 

¡Pero en que forma lo ha hecho! ¡María San­
tísima!... tan rematadamente mal v^& &\ sinnori 
Ri-M-ki háse visto obligado á empuñar la péñola 
y demostrar como tres y dos son cinco, que la re­
vista en cuestión es un lapso del arte indigna de 
figurar en letras de molde. 

Muy bien, Ri-ki-ki, las cositas claras y el que 
no las quiera asi que no escriba, que en este mun­
do lo que sobran son periodistas. 

Y es lo que me decía noches pasadas un señor 
de Arcorcón que ha venido á esta con motivo de 
una exposición de labores femeninas que dicen ha 
de efectuarse en breve en esta capital. 

—¿Ha visto V.? 
—El qué, 
—La plaga de escribidores que nos ha caído 

encima. 
—¿Encima de donde? 
—Que guasón es V.—replicó el de Arcorcón 

can una sonrisa inefable—quiero decir que antes., 
me refiero á mis mocedades, no abundaban tanto 
los escritores públicos como ahora en la época 
actual. 

—iAh! 

41 A mi me sonríen las niñas del coro; I 

¡yá!... tiene V. razón. 
—Baste decirle á V.—continuó el forastero-

q̂ ue allá por los años 1854 al 56 apareció en mi 
tierra un periódico semanal que se titulaba «Don­
de las dan las teman y callar es bueno». Tuvo una 
gran acojida, eso sí, reuniendo en menoS de cin­
co mesfs, mas de treinta y ^seis suscríptorcs to­
dos mayoresde edad.. - • 

Pues bien; qusrá V. creer qué en algunos nú­
meros salían cuando menos dos dos ó tres colum­
nas en blanco por falta de originales. Se escribía 
poco, ¿sabe V.?.... pero á conciencia. 

—Tiene y . razón—le dije—hoy se escribe mu-
«ho, muchísimo.... 

—Todo muy malo—me replicó. 
-^No, no; tanto como eso no diga V^ 

—No amigo mío, Dios me libre; pero es el caso 
que mi señora, que en su vida ha cojido la pluma 
n^as que para escribir á una amiga suya que está 
separada del marido, la tiene V. hoy colaboran­
do en algunos periódicos del reino. 

—Eso me prueba—lo dije—que su mujer, tiene 
condiciones excepcioneles 

—iCá, no señor!—me contestó—mi mujer para 
lo único que posee condiciones especiales es para 
llevarme la contraria en todo. Por eso le digo v 
V. convendrá conmigo en que hoy es publicista 
todc aquel ó aquella que se propone. Y crea V que 
me maravilla apesar de todo tengan aceptación 
las chabacanas producciones de mi Anacleta ba­
sadas casi todas en la conveniencia de los molí-
nos de vientoyenlos términos y jurisdicciones de 
cada pueblo. ¡Ya ve V!.... Ahora hace ttes ó cua­
tro días que no escribe, pero en Cambio se pasa 
las noches suspirando y dando vuelcos en la cama 

—¿Está enferma? 
—No, no es eso, es que teme á las censuras del 

cartagenero. 
—¿Qué cartagenero? 
—¡Gomo!.... ¿no está V. enterado? 
=»Wo señor. 
—Pues hombre ese cartagenero es un indivi­

duo.... que de una manera inconsciente ha intro­
ducido la discordia en mi hogar. Verá V. 

La otra tarde después de arreglar ciertos asun­
tos, me encaminé á mi casa con objeto de afeitar­
me puesto que poseo nav^a y aptitudes para ello 

Apenas me vio entrar mi señora, me coiió dul­
cemente de un brazo y me dyo estas palabras 

—«Sigúeme, tenemos que hablar.» 
—Entramos en el dormitorio y cerró la puerta 

con llave. . r 
—Soy muy desgraciada Frasquito—me dijo de 

buenas á primeras—compadéceme en vez de re­
criminarme.... ¡Ay demí.. ,! iSuftb tanto....! 

Una sorpresa cruzó por mi mente. 
—iAdúltera!... Grité fuera de sí. ¿Que has bo­

cho de mi honor? ¡Responde desventurada' 
Y nie apresté á la lucha. 
~~?^.^"°*'***^» "•* ®s *•*<>; n»e contestó con voz plañidera. 

—¡Acabarás de explicarte! 
=Has de saber—me dijo-que ya se acabaron 

para mi fvqaellos ratos de solaz en que, con la plu­
ma en la diestra comuinicaba á la humanidad mis 
mas caras impresiones. 

. ~üy porqué? ¿Quién te lo prohive? prorrum­
pí indignado. ' 

=Las acres censuras de un critico audaz—ma 
contestó. . 

—¿Quién és y donde está? 
X r~^***7 ?". Cartagenav y es conocido con el mo­
te áe Ri-kt-ki. 

—Y bien; ¿Te ha criticado algo? 
„^—Aun nó, pero lo hará; pues según me düo 
anoche mi amiga Simeona se propone censurar to­
do cnanto se escriba por esta parte de Poniente 

—¡Demonio! ¡Demonio! Pero tu amiga conoce á 
ese Ri-ki-ki. • 

—Dice, que por el estilo con que emitesus dio-
tamenes debe ser un muchacho muy discreto aue 
ella conoció en los baños de Archena. 

==¿Y que puesto ocupa en la sociedad ese io-
ven? *• 

—Si és el que se figura Simeona, es e! de perito 
mercantil descontento. ^ 

-"-¡Descontento, hé! Está bien. Mas continua 
escribiendo como hasta aquí, y el día que se pro­
pase contigo yo le escribiré una cartita y le diré 
cuantas son cinco. Hemos terminado la conversa­
ción. 

Y mi esposa, algo mas tranquila se puso á mu­
dar el agua á unas aceitunas oriundas de Alcolea 

• ^ i^ '^^^^- 'í"® *® escribo Sr.Bayarque—me de­
cía el de Arcorcón—por que una cosa es aue vo 
critique privadamente los trabajos... literarios de 
mi mujer, y otra, el que venga un desconocidoá 
hacerlo públicamente. 

Vea V. lo que son las cosas; no puedo tole>ár 

S[ue nadie hiera el amor propio de la familia jNo 
altaba mas, hombre!.... Y sépalo de uiiá vez-si 

yo digo de mi esposa mas de cuatro tonterías res-
peco á sus aficiones, no és por que así sea no se­
ñor, que mi mujer gracias á Dios no es ningún 
adoquín, y además, fuera modestia, cuando los ar-
ticulitos salen de mi casa para la prensa ya van 
corregidos por este fraile que sabe lo que se trae 
entre manos. Y consentir que.... vamos vamos 
¡no fuera bueno! ' ' 

Y se lanzó calle arriba como un condenado. 

Vea pues querido Ri-ki-ki \os desastrososeféc-
tos aue empiezan á ca sar en el seno de las fami­
lias honradas sus anái.sis literarios. Siga, pu 
enarbolando el látigo, y dentro de poco slráX' 
rror de esta comarca, elevándose al propio tien. 
a la inconmensurable altura del malogrado^', 
Mariano de Larra conocido vulgarmente ¿,¡1 
pseudopimo de Fiaaro. • • ""'*' "^o 

¡oiéyái ^ ; 

• ' BAYARQUE. V^ 

iBomlso '̂ r platillos! *" 

Señor Alca'de primero: 
me ruegan que á S. V. le haga 
una süplici que al punto, 
por \ enir de unas muchachos 
mas hermosas que las flores 
que la atmósfera embalsaman, 
espero que D. Francisco 
proii lo mente satisfaga 
j obtendrá del bello sexo 
uno ovación entusiasta 
y conseguirá que toque 
en su elogio LA CAMPANA. 

Es el caso D. Francisco 
que ya el cal or nos abra sa 
y que lo camisa al cuerpo 
como un cangrejo se agarra 

y hacen falta diversiones 
que un momento nos distraigají 
de las pulgas y las chinches 
que con furia nos atacan 
y hacendarnos un cachete 
en el esc»te de rabio. 

¿Para que existe la música? 
|Porq ué se t i ene uría banda 
que cobra la mar de misas 
siempre que loma una paga? 

Yo crtío es con el objeto 
deque despleguen sus aiáa 
los talentos musicales 
de esos muchachos icarataba/ 
y veaii que con sus trabajos 
esos dineros se ganan, 
pues á muchos les irrita, 
y con franqueza, les pasma, 
ve?qué aquí tene^ioos músicos 
y úue no nos locan n^d». , 

Ahora que con eJ calor' 

V 
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Mr,^'a LA CAMPANA 

cada hombre es una fragua 
y á muchos les gusta tarde 
esconderse entre las-sabanas 
debía ordenar que empezasen 
en el Paseo \as latas, 
por que asi mutjhas mujeres 
irán a li alborozadas 
á oir los dulces acordes 
que con su batuta mágica 
Villegas con su talento 
de los instrumentos saca, 

• y taipbien á que el Chispero 
con frase patibularia 
les exija el perro gordo 

f)or ocupar con su nalgas 
os sillas, que hay quien propone 

sean á un certamen-llevadas 
para que obtengan un premio 
por ser tan ricas alhajas. 

Cada mujer que allí va 
nos c[uita penas amargas 
y asisten con tanto lujo 
aunque solo coman gachas, 
que despiertan ilusiones 
con sus uechíoeras gracias 
y ai bnnquero y al cesante 
le hítoen pronunciar palabras 
de encomio á tanta hermosura 
y que al ultimo entusiasma 
tan to conao si comiese , 
carnajainon ypatülas. 

Con la música el amor 
en los jóvenes arraiga 
y al compás de un paso doble 
hay quien su pasit'in declora 
áalgunasilfide beíla 
que el corazón le traspasa 
con sus ojos que despiden 
refulgentes lamaradas 
como el que asi'íte á «La Peña» 
y alli lo dejan sin blanca; 
y además los matrimonios 
se realizan con mas ansia 
y luego con sus producios 
crece la española raza 
y esto es una dicha grande 
(jue á todos t os entusiasma, 
incluso á los sacristangjs, 
que cobran o! que se oftsa 
por derechos de pafroquiaf'; y % - * 
una verdadera ganga. 

Dísame V. S. Don Fráncísd* 
si no es sensible y d.a lástima 
priyarftos de lautas cosas 
por Ja apatía de esa banda 
á la que V. S, -íon presteza 
severo debe obligarla 
á que de noche nos toque 

^ Hf no meta asi la pata. 

SOMETO 
Oculta lohí corazón, tus amarguras 

Al mundo que desprecia tu tormento 
¡Qué te importa saber el sufrimiento 
Que pesa sobre débiles eduturasl 

De ang-ustia y de dolor entre torturas 
Que se aniquila mi esperanza siento-
y el mundo mientras tanto de contento 
Se goza en el placer de sus locuras. 

¡Hermosa es en verdad la humana vida 
Que Dios ni hombre dio, para al nacer 
Hacerlo de la tierra el soberano! 

Mas mi naeute, tal vez oscurecida, 
Reflexiona, y tan solo puede ver 
Eoela lmay en Dios un g-ran arcano. 

/ . M.M. 

Campanadas 
Sogvtn dolos recibidos de nuestro córres-

ponsol de Madrid, la riqueza oculto que exis­
te en España y en nuestras posesiones do Ül-
trnraár,asciei)aeá la hermoso cifra de 6.858,552 
pesetas tan salo por industrial y urbnna, pues 
de la rústica oúu na hay dalos exactos. 

A Almería han^correspondido por industrial 
Í08j839 pesetas y 22,993 por urbana. 

Pero quéida tó roas duro (como diría un 
colego, tratándose dfl la testó de un Adminis­
trador del ráíno dé Correos qué fué trashidado 
éSevill8,pocí»oliiro dfl>;Jfrqiiejíí^ue dieron sus 

v!». w : .,^..:^ ..Tw^ ..^.w.^.^.| 

subordinados, á los que no permitía el uso de 
ciilzoncillüs y calcetines) el Sr. Gomazo nos 
enviiirá unos cuantos segundos inspectores, 
crendos (ios-él, para ver si pueden exprimir un 
poco mas de jugo ni limón (vulgo contribuyen­
tes) por que según tiene entendido, son vnrios 
los abusos que se han cometido en desfovor de 
los economins, y eso no dobe ser por que en­
tonces no podría ver colmadas sus esperanzas 
que se'cifran en ver llenas de oro, plata y 
billetes las arcas del tesoro. 

Apesar de todo el pensamiento es muy sano 
y ndble; después de llenas las guardará bajo 
de tierra y en sitio donde nadie lo sepa, pora 
el día que haya inundaciones, cólera, terre­
motos, etc., no tener que mendigar la suscrip­
ción nocional, de muy buenos resultados pnra 
algunos, sino desenterrarlas y repartir a lus 
damnificados 

Por ese lodo no va V. E. mal, pero !o que 
es por el otro, bien podía no mandarnos mas 
inspectores y el sueldo que haya de repartir á 
esos satélites reembolsarlo en esas arcos del 
porvenir, y más adelantaría. 

' ' ' Pues si llegan á venir 
los inspectores nombradn^5, 
por necesidad tendremos 
que vestir en tapa-rabos. 

^''•Alcalde ¿no podria V.S. ordenar á quien 
correspondo el arreglo de calle^i, pinzas y pla­
cetas, y echar un poco de relleno en los baches 
que existen en la del Ciprés, que es imposi­
ble transitar por ella sin exposición ó quebrar­
se una pierna? 

V.S. que es tan activo y prubo «¡VIaire»¿no 
ee dignarii escuchar el.'primer badajazo de esta 
CAMPANA, que rogará al Altísimo en sus repi­
ques lo conserve muchos años esa recta y ele­
gante varo? 

Escuclie mi petición; 
no la híiga mucho esperar, ' 
y así me evitará V. S. 
vueiva otra veza sonar. 

, El domingo zorp¿ de este puerto con direc­
ción h Cartagena el vapor «La Giralda», con­
duciendo á nuestro querido amigo y compañe­
ro en la prenda D. Francisco I.lopiz Pérez, que 
«h»sid6 .deslíaflido ó Valencia con jíscenso en 
la sección d©cojitriteuetoti«s. 

ÍX Proircisco Ltópiz es un corréelo perio­
dista, como lo demostró en las cft mpoñas libra­
das en favor de los partidos conservador y l i­
beral en el periódico El Mundo Poltk'co del 
que ePa direolor, donde se notará el vacio que 
deja, como también le echarán de menos los 
caciques que defendía, pues siempre al pie del 
canon, eslübo dispuesto á curtirse-la piel en 
defensa de sus ideas;—digo—de las que defen­
dió. 

Deseárnosle los redactores, gacetilleros, ti­
pógrafos y maquinista de LA CAMPANA feliz 
viaje, y bueaa suerte en su nuevo destino, pues 
buen irabnjo le ha cositodo el pescarlo. 

Y algún lector con tesón 
y demostrando razón 
dirá de este periodista, 
defendió á los fusionistas 
en la posada elección; 
asegurando á la par 
nadie so volvió á acordar 
después de las elecciones 
y que grandes sinrazones 
también tuvo que aguantar . 

Con que ojo, ¡mucho ojo! 
con las cosas que hoy se ven, 
que es fácil pueda pasar 
lo que le sucede á él. 

Al revés te lo digo para que entiendas, que­
rido Poco. 

Existen tantos chavales 
que desean ser concejales 
que hay quien dice y con razón 
que es solo con la intención 
de poner coto S sus males. 

Hoy quien ya ui toma sopa 
ni se cepilla la i:opa 
y cavila y forma juicios 
que aunque nos causen parjuicJos 
le harán marchar viento «HI popa. 

Lector hay 4ue confesarse 
pora poder paserorse. 

/Sada-w^easos tombisn dé' qué "aq'uel qtie no 

se pasea en su propia casa es atropellado y 
Iraidoramente recibe unos cuantos palos que 
le hncen arder e! pelo. 

Y sino, flue lo diga D. Horacio Pérez del 
Villar, quena esperimentado los efectos mas 
sensiblemente y aun continúa en el Hospital. 

Si estuviéramos en Marruecos no nos ex ­
trañaría ver las cosns que-aquí se presencian, 
pero en una población donde hay la mar de 
autoridndes que nos estrujón el bolsillo y la 
paciencia ¡niecachis/ esos cosas indignan y 
hacen dar un pataleo de rabia al mas sufrido. 

Mas valiente que Velarde 
me voy á volver desde ahora,! 
y voy a comprar uti puñal 
un trabuco y una porva; ' 
porque lector, lo que ocurre 
llene malísima soinoro; 
¡no me vo L ganar á guapo 
ni el papa santo de Roma! 

Algunos periódicos han dado'un bombo ol 
sargento de lo Guordia civil Sr. López Porcel, 
por que no ha hecho nada mas que cumplir 
con su deber deteniendo é unos monederos 
falsos, por lo que no parece sino que esto debe 
causar admiración y hemos de quedarnos con 
lo boca abierto y solicitar se le conceda un di-
¡)loma, una gran cruz y toda clase de*honores. 

Bien es verdad que hasta el cumplir hoy 
con su obligación es digno de asombro, pues 
allí está el Sr. Gobernador civil mas sordo que 
un artillero en lo referente á c'ierlos entreiemi-
mientos existentes en el Paseo y en4aglorieta . 

En Málnfa a u n caballero 
le ha dao por la mama ' *' 
de fingir que se raorta 
y decirlo al mundo entero 
y ha ido por la })obloción | , - , 

. .á pié, segUn testigos * 
repartiendo é los amigos 
su esquela de defunción. 
¡Pero hombre con el gaché! 
¡Y és, que h«y en el mundo puntos 
que hasta cuando están difuntos 
tienen que meter el piel.... 

Ahí t a mi voto contra las ipayos. 
Es ¡a peor calamidad que podia caernos y es 

irritante eso de tener que sufrir pacientemente 
el sablazo de tanta hyade su raüáíBcolmo se de­
dica á tan descaradajCoipfJodiflSsliíláífe/rm. 

Hay quien'no so atreve ni á asomftj'4as nari­
ces a la puerta dé su casa por temor'á -la peti­
ción que ya raya en inoporíana, pesada y car­
gante. :.•'"• í ', "-" ' 

Y muchas chicas de esasni saben remendar 
unos pantalones ni freir üñá sardüiá. 

Y así vestidas de rtiayas 
y hechas un gran mamarracho 
suelen con .algún muchacho 
saltar del honor las vallas... 
y yo por temor á ellas 
no salgo de mi aposento 
hasta que en el nrmamentó 
lucen limpias las estrellas. 

El Doctor Don Agapito 
preguntó al hijo de Lara , , 
—¿Di, comas coa ajietiio? 
Y respondió el angelito: 
—¡Yo, no señor, con cuchara.' 

Del café Universal un c( ncuiTcnle *" 
se t tmae l thé con íoscos de aguardiente 
y en cambio uno del café Suizo 
se lo toma con pan y eon choriío. 
Esto prueba lector,como usted ve 
que hay varios modos da tomar el thé.". 

El domingos0celebrar4 una velada en el tea­
tro Principal por la sociedad «Rafael CafTo» quf 
goza de una reputación y fama en-ridiáble por 
IOS triunfos alcanzados en las diversas lides ai^ 
üaticas ya celebradas. 

Si yo al Principal asisto 
procuracé darme pisto 
y al acabar la función 
con otros espectadores 
iré queridos lectores 

. á consumir peleón. 

itimeria: Tlp. de t i CAMPA» 1. 
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LÁ CÁMPAnA 
L i^.uu iiJi itmmmmammmmmmmmu 

ANÜNGíOa 
NUEVA EDICIÓN CORREGIDA Y AUMENTADA 

iiffUi #ln M det^a y rê apeitaR I«g itUs QÁS ¡BÜMIS It 
li Tila inmli in «arenailaleí qca lauai ni akmi (áa raí», 
eaitsiiaáftr^ eilaatflralas). f narea ias meilag da afiraeiéB. Cu­
tíase alrait la Histaria da.la fraatUitiía, cartetas» eéteî ras, al 

^ fiaais»! (eatlarheiái) aa al kasika, la M^ÍT, ¡iuw» y siias. la | 
|'TÍr|Í8Í.|id, si^ds «jipa la csraeiarixaB y la SIH^» y aiil mktm mü 
w-'VSsms^msmm&im da áipasibie dtUlla. ipaü^a iK^i^pi ' 

i jíiDISFgaiSABlE Á LOS HO t̂lRES Y SEÑORAS CASADAS. 

[^^P^ YINTA A Í5 PKSKIAS SJüíF-LAl * * ^ g . 
•a;i»B atas Rar«ditK<la« librerías 4* BsyK&a 7 VUr»]K»r. 

iMJe Mkr« 7 MrtíflMd*, M T U B Í * < pM*tM • • lil̂ rftMf 4 
M U M Í w MUWI^.SM M. AgttúT*, AjMrted* BÍM. a, I M n C 

y ÍEA DE LÍON 
QRAH FAftERIA 

HOYEDADES M PÁRIS I LOHDRES 

TOMAS PÉREZ , HERMANOS 
ALMERÍA 

1, CALLE DB LAB TIEKDAS, 1 

DE 

MIGUEL BÁLMAS 
Variado surtido sn tinteros, portaplumas, arenilleros,'Upices,plmas 7 demás objetos de escritor: 
Libros de texto para las escuelas 7 ra7ados para el Comercio. ^ ' ^' 
Tintas para escribir común 7 de copiar, en botellas de todos tamafios 7 precios.-5ran surtido en 

cajitas de papel 7 sobres fantasía. 

PRIMITIVA PAPELERÍA DEL ALGOYAHO 
HOY DEL 

FERRO-CARRIL 
CAS/t FUNDADA EM 1 9 7 9 

ISIDRO G A R C Í A S E M P E R E 

Espectalidad en papel y sobres y objetos de escritortci. Libros 
rayados para el Comercio.—Casa productora en Atcoy de Hbritos 
de pi^ei de fumar con marcas en propiedad para el consufnp are-
nerai. 

2j Tiendas, 2 

23, R E A L , 23 

K»««te «credltado establecimiento, se hMieen tod^ «1«ise de ti-a-
bafiM, tanto Litoffréfleos como Tifio-iltpvrálleos.—Í>ÍÍHI|O»4« i o -
« M cliñwss, PreelMi ecénóml8«». 
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